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PUNTOS DE SUSCRIGIÓN.

En Za r a g o z a , en InAdministración del Bo- 
LBTiN,sita en la Imprenta de la Casa-Hospicio 
de Misericordia.

Las BUBcriciones defuera podrán hacerse re­
mitiendo su importe en libranza del Tesoro 6 
letra de fácil cobro.

La correspondencia se remitirá flanqueada 
*1 Regente de dicha Imprenta.

PRECIO DE SUSCRIGION.

TREINTA PESETAS AL AÑO

Los edictos y anuncios obligados al pago de 
inserción, A 25 céntimos de peseta por línea.

Las reclamaciones de números se harán den­
tro de los cuatro días inmediatos á la fecha de 
los que se reclamen {pasados éstos, le Adminie- 
tración sólo dará los números, previo el pago, 
al precio de venta.

Números sueltos, 25 céntimos de peseta ea- 
da uno.

BOLETIN OFICIAL
DE LA PROVINCIA DE ZARAGOZA.

ESTE PERIÓDICO SE PUBLICA TODOS LOS DÍAS, EXCEPTO LOS LUNES.

Lasleyosobliganenla Península, islas adyacentes, Cananas y terri- 
torloade Xfrioasujetos á la legislación peninsular,áloe veinte dios de 
su promulgación,si enelías no se dispusiese otra cosa. (Código civil.)

Las disposiciones delHobieriio son obligatorias parala capital d< 
provincia desde que se publican oficialmente en ella, y desde cuatn. 
días después para los dimás pueblos déla misma provincia. (Ley de d 
de Noviembre do 1831 )

PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

SS. MM. el Rey y la Reina Regente 
(Q. D. G.) y Augusta Real Familia conti­
núan sin novedad en su importante salud.

(Gaceta 23 Agosto 1891).

SECCIÓN PRIMERA.

IHNISHJR10 DE LA GOBERNACION.
Ex po s ic ió n .

SEÑORA: Uno de los más importantes deberes 
de los Gobiernos es procurar, por cuantos medios 
estén á su alcance, el progreso y generalización de 
la higiene, evitando en lo posible las alteraciones 
de la salud pública; y para ello, no sólo dictar to­
das aquellas medidas que la práctica exige y los 
adelantos de la ciencia reclaman, sino exigir con 
Amerado celo que las Corporaciones y los funcio- 
narioa encargados de poner en ejecución lo manda­
do cumplan con actividad y perseverancia. , ,

Por esto, al considerar las recientes epidemias 
sufridas en nuestra patria, ya por causa de enfer­
medades importadas, ya por lamentable descuido en 
d cumplimiento de repetidas disposiciones lega­
les referentes á los medios profilácticos contra la di­
fusión de la viruela, el Ministro que suscribe estu­
dia con perseverante afán, y se propone presentar

Inmediatamente que los seilores Alcaldes y Secretarios reciban 
esto BOLKTlN, dispondrán que se fije un ejemplar en el sitio de coe- 
tumbre, donde permanecer» hasta ol recibo de) alguien te.

I,o» SreR. Secretarios cu idarán bajo su m ás estrecha responsabih- 
dad de conservar los númerosde oslo Bo l e t ín , coleccionados orde- 
nadumente para su encuadernación,que deberá verificarse al final 
de cada semestre.

á V. M., un proyecto de ley que resuma y abarque 
cuantos preceptos sean precisos para la mejor orga- 
nizaciói. de los diversos servicios sanitarios.

Mas entretanto, urge acudir con toda prontitud 
al remedio de los males que dolorosamente se repi­
ten, y entre ellos al de la epidemia variolosa, ex­
tendida con mayor ó menor intensidad por todas las 
regiones de nuestra Península. En este punto, la 
investigación científica, la estadística y el común 
sentir de todos los pueblos, atestiguan ya como 
verdad demostrada que, para precaverse contra la 
enfermedad de la viruela, es remedio eficaz, si no 
llega á establecer inmunidad completa, el uso de la 
vacunación y revacunación en diversos períodos de 
la Vidal Y, como al tratarse de dicha enfermedad 
no se lucha contra causas de invasión que se origi­
nen y residan fuera del individuo enfermo, sino de 
un agente morboso que nace, se desarrolla y se 
propaga con la existencia de casos anteriores, de 
aquí el que el deber del Estado sea mayor ó más 
extenso, dirigiéndose, no sólo á procurar la salud 
del atacado por lo que esto importa al propio indi­
viduo, sino á impedir que por su causa, aunque in­
voluntariamente, la enfermedad se extienda, cons­
tituyendo un verdadero y grande peligro para la so­
ciedad. Por esto, apoyados en las prescripciones de 
la ciencia, fuertes con el general asentimiento y 
obligados por esenciales principios de gobierno, to­
dos los pueblos de Europa y América han llevado á 
su legislación preceptos más ó menos absolutos, pe­
ro siempre comprendiendo á la generalidad, acerca 
de la obligación que para vacunarse se impone á 
los naturales de cada uno de dichos territorios.

No ha sido ciertamente España de las naciones 
que menos cuidado han puesto en legislar sobre la 
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materia. Ya eu el año 1815, por Real orden de 14 
de Agosto, se recomendaba á las Autoridades que 
no permitieran la asistencia de ningún niño á las 
Escuelas, sin certificado de hallarse vacunado. La 
instrucción de 30 de Noviembre de 1833, la ley de 
28 de Noviembre de 1855, las Reales órdenes de 
27 de Diciembre de 1860, 15 de Enero de 1868 y 
30 de Noviembre de 1873, disponían que se vacu­
nase á todos los niños, haciéndolo gratuitamente á 
los pobres, y ordenaron que todos los individuos 
que dependan de las Autoridades civiles, de las de 
Guerra y de Marina, se hallen vacunados, excitando 
á la vez el celo de las Corporaciones en beneficio de la 
vacunación en general. Consecuente con estas doc­
trinas, por Real decreto de 24 de Julio de 1871 se 
creó el Instituto Nacional de Vacunación, y, suce­
sivamente, por Reales órdenes de 30 de Noviembre 
de 1873, 22 de Febrero y 17 de Abril de 1875, 24 
de Enero, 8 de Mayo y 14 de Septiembre de 1876, 
17 de Enero de 1880, 20 de Noviembre de 1885 y 
10 de Febrero de 1888, se han reorganizado los 
servicios para la obtención y propagación de la lin­
fa vacuna, vacunación y revacunación en el Ins­
tituto.

Esto revela claramente cómo desde la esfera del 
Gobierno se ha reconocido siempre la necesidad y 
hasta la obligación de acudir al remedio preconiza­
do contra la enfermedad variolosa, procurándose 
ahora dar alguna unidad á esos esfuerzos y prepa­
rar elementos para que pueda obtenerse una acción 
más enérgica y eficaz, si á ello prestan su concur­
so con su acostumbrado celo las Autoridades, los 
Profesores Médicos, los mismos Centros libres de 
propaganda é instrucción profesional, y los Jefes de 
los varios servicios y organismos del Estado.

Ya recientemente se ha hecho popular en todo el 
país el notable ejemplo de la guarnición de Madrid, 
preservada por el celo previsor de su distinguido 
Cuerpo sanitario de las consecuencias de la terrible 
epidemia variolosa sufrida el ano último, y mucho 
pueden hacer en el mismo sentido los Jefes de los 
varios institutos de corrección de enseñanza, talle­
res y fábricas del Estado, dependientes de Gracia y 
Justicia, de Hacienda y de Fomento.

Por estas consideraciones, el Ministro que suscri­
be, tiene la honra de proponer ú V. M. el siguien­
te proyecto de decreto.

Madrid 18 de Agosto de 1891.—Señora:—A los 
R. P. de V. M., Francisco Silvela.

REAL DECRETO.

A propuesta del Ministro de la Gobernación; en 
nombre de Mi Augusto Hijo el Rey D. Alfonso XIII 
(Q. D G.), y como Ruina Rugente del Reino,

Vengo eu decretar lo siguiente;
Articulo 1.° Los Gobernadores civiles de las 

provincias, Alcaldes, Subdelegados de Medicina y 
Médicos municipales, procurarán, por cuantos me­
dios directos é indirectos le sugiera su celo, que an­
tes de los dos años de edad sean vacunados todos 
los niños de la población, distrito ó provincia en que 
ejercen su cargo.

Art. 2.° Las Autoridades y Profesores de Medi- 
ciua dependientes de las mismas, no sólo excitarán 
al vecindario de los respectivos términos municipa­
les á que cumplan con este precepto de la higiene, 

sino que procederán desde luego á adoptar las me­
didas necesarias para que sean vacunados los aco­
gidos en casas de Beneficencia, asilos dg instruc­
ción, establecimientos penales y cárceles, y demás 
dependencias del Estado, de la Provincia y del Mu­
nicipio, y revacunados los que no lo hubieren sido 
con cuatro años de anterioridad.

Art 3.° Sin perjuicio de que pueda vacunarse 
en cualquier épcca del año, y en especial en tiem­
po de epidemias variolosas, se señalan como prefe­
rentes las épocas de l.° de Abril á 30 de Junio y de 
l.° de Septiembre á 30 de Noviembre, según las 
condiciones climatológicas de cada localidad, siendo 
obligación de los Municipios el proporcionarse la 
linfa vacuna, que pedirán en forma y obtendrán 
gratuitamente de la Dirección general de Beneficen­
cia ó de los Institutos regionales que eu lo sucesivo 
se establezcan.

Art. 4.° A partir de la publicación del presente 
decreto, todos los Ayuntamientos quedan obligados 
á abrir y llevar un registro, en el cual conste la fe­
cha, el nombre, edad y vecindad de cada uno de los 
vacunados en el término de cada Municipio, para 
lo cual el Médico vacunador, y por medio de rela­
ciones suscritas por el mismo, debe comunicar estos 
datos á la Secretaría del Ayuntamiento. Dichas re­
laciones, después de trasladados los datos al Regis­
tro correspondiente, se conservarán por tiempo de 
un año, como justificantes que la Autoridad Supe­
rior puede reclamar y que deberán exhibirse eu las 
visitas de inspección que por la misma se deter­
minen.

Art. 5.° Los Municipios podrán distribuir este 
servicio para facilitar su ejecución entre los inspec­
tores Médicos ó Facultativos que tenga la Corpora­
ción á sus órdenes, autorizando á éstos para que co­
muniquen directamente sus datos y estados á la Di­
rección general de Sanidad y para llevar por sí los 
registros.

Art. 6.° Durante los quince primeros días de 
Enero y Julio de cada año, los Alcaldes formarán y 
remitirán al Gobernador civil de la provincia un es­
tado resumen de las vacunaciones y revacunaciones 
efectuadas eu el semestre anterior. Los Gobernado­
res reclamarán el envío de dichos resúmenes, con 
apercibimiento de la responsabilidad correspondien­
te á los Alcaldes que se retrasen en elevarlos á su 
autoridad, y los remitirán después á la Dirección 
general de Beneficencia y Sanidad, que es la encar­
gada de formar la estadística sanitaria y hacer el 
estudio que á la misma »e refiere.

Art. 7.° Si la enfermedad variolosa existiere ó 
se presentara con carácter epidémico en uno ó va­
rios pueblos de cada partido judicial, los Alcaldes y 
Subdelegados de Medicina reunirán la Junta ó Jun­
tas municipales de Sanidad, y tomarán las medidas 
que consideren precisas para evitar la propagación 
de la epidemia. Al propio tiempo, y para servir al 
estudio de la profilaxis de la enfermedad y exigir las 
responsabilidades que procedan, se instruirá un ex­
pediente, en el cual se hará constar las medidas 
adoptadas y resultado obtenido durante los años 
anteriores, para extender la vacunación, consignán­
dose muy especialmente los trabajos realizados por 
los Médicos que perciban retribución del Estado, de 
la Provincia ó del Municipio.



DE LA PROVINCIA DE ZARAGOZA. 331

Art. 8.° Los Gobernadores civiles, tan pronto 
como tengan noticia de haberse presentado la epi­
demia variolosa en cualquier pueblo de su provincia, 
recordarán y harán cumplir lo dispuesto en el ar­
tículo anterior, reuniendo si lo creyeran necesario á 
la Junta provincial de Sanidad, que propondrá cuan­
to considere oportuno, dando cuenta á la Dirección 
general del ramo.

Art. 9.° Todo Médico en el ejercicio de su pro­
fesión tiene el deber de efectuar la vacunación y la 
revacunación de todos aquéllos con quienes tenga 
contratada la asistencia facultativa, siendo por tan­
to servicio obligatorio y gratuito para los Médicos 
Municipales el vacunar y revacunar á los pobres del 
punido ó del pueblo k que se extienda su contrato.

. Art. 10. Los Gobernadores civiles dispondrán, 
siempre que lo juzguen oportuno, que por los Sub­
delegados de Medicina de cada partido se giren vi­
SItas de inspección á los Establecimientos públicos ó 
Privados de enseñanza, con objeto de comprobar si 
■sus Directores ó Jefes cumplen con el deber de exi- 
íj11' la vacunación y revacunación de los alumnos, 
cando cuenta del resultado de la inspección á la Au­
toridad correspondiente.

Art. 11. Los Médicos municipales y cualesquie 
f» otros que acrediten haber extendido las vacuua- 
C1ones y revacunaciones en una proporción que ex­
ceda del 20 por 100 de los habitantes de una zona 
que comprenda más de 20.000 almas, serán decla- 
fudos de mérito relevante para obtener la Cruz de 
^eneficencia, con arreglo á lo dispuesto en el ar- 
lí^0 1-0 del Real decret0 de 30 de Diciembre de 

Cuando por iniciativa y en virtud de los tra- 
ujos de alguno de dichos Profesores se establezca 
11 ceutro de vacunación que pueda prestar servicio 

1 ‘“anente y gratuito para los pobres de una co- 
““i’ca, cuyo vecindario exceda de 100.000 almas, 

podrá ser recompensado, por haber contraído un 
inerito sobresaliente y notorio, con la Cruz de epi- 

^mius, previos los informes que exige la Real or- 
üen de 15 de Agosto de 1838. .

. Art 12, Los trabajos especiales que en el ejer­
cicio de la vacunación hayan realizado ios Médicos 
‘“puicipales y cuantos se hallan al servicio de la Ad- 
“nnistración, se consignarán en sus expedientes 
personales, y les darán preferencia en las provisio­
nes de plazas por concurso ó en los ascensos por mé- 
i'Uo que dependan del Ministerio de la Gobernación.

La Dirección general de Beneficencia y Sanidad 
publicará anualmente en la Gaceta oficial, un estado 

e os progresos de la vacunación y revacunación en 
a" 1 asimismo los informes y obser­

va 08 Rnicioimr¡os y Centros facultativos
su vi . 615' ya 1Ü)re8’ que se les comuniquen, y en
nm-n 1 11 '"?Pondr^ lus medidas que convenga dictar 
onp i'1 lnejora de tun importante servicio, así en lo 

* ' uepmtda del departamento de Gobernación, 
riosO-'CK ° ^Ue se relacio“e con los demás Mmiste- 
tunás “n ^Ue 86 dlcten Ia8 resoluciones opor- 
de^a(]° 611 ^.an Sebasti^n díez y ocho de Agosto 
-_|?iKrC^^tin^08 Noventa y uno.—María Cristina. 

Ministro de la Gobernación, Francisco Silvela.
(Gaceta 22 Agosto 1891.)

REAL ORDEN.
Vista la instancia elevada k este Ministerio por 

los Notarios del mismo en súplica de que se recuer­
de k las Diputaciones provinciales y Ayuntamien­
tos, en la forma más conveniente, que no procedan 
al otorgamiento de la escritura de los contratos que 
celebren, sin que el rematante acredite, según está 
prevenido, que ba satisfecho los honorarios deven­
gados por los mismos al autorizar el acto:

Considerando que el Real decreto de 4 de Enero 
de 1883 dispone en su art. 3." que en los pliegos de 
condiciones se consignará necesariamente, entre 
otras que cita, «la obligación del rematante de pa­
gar los anuncios, escrituras y gasto de toda clase 
que ocasione la subasta y formalización del contra­
to», y que, en vista de tal precepto, es incontrover­
tible que el rematante tiene la obligación de sufra­
gar los honorarios que con arreglo al Arancel de­
venguen los Notarios que autoricen el acto, más 
los suplementos que éstos para el caso adelanten:

Considerando que, á pesar de ser tan claro y ter­
minante el precepto referido, las Corporaciones ci­
tadas no muestran el celo qae debían exigiendo á 
los rematantes de los contratos que celebran los re­
cibos de los gastos mencionados, aun cuando para 
recordarles el cumplimiento de tal particular exista 
además la Real orden de 20 de Septiembre de 1875 
disponiendo que se exija el de pago de ios derecho* 
de inserción de los anuncios en la Gaceta de Madrid*,

Y considerando, por último, que cuando los in­
dicados preceptos vienen en pro de la petición de 
los Notarios es absurdo que éstos, aparte de no per­
cibir los honorarios á que tienen perfecto y legal 
derecho, sufraguen además los gastos de papel se­
llado y timbres necesarios al cumplimiento de su 
cometido, para el cual son solemnemente requeridos;

S M el Rey (Q. D. G.), y en su nombre la Rei­
na Regente del Reino, ha tenido á bien disponer 
que en lo sucesivo las Corporaciones provinciales y 
municipales no procedan al otorgamiento de la es­
critura de los contratos que celebren, sin que en el 
acto de referencia exhiban los rematantes, además 
del resguardo de haber constituido la fianza defini­
tiva en°sii caso, teniendo en cuenta para ello lo ex­
presado en el art. 21 del Reai decreto de 4 de Ene­
ro de 1883, los recibos de haber satisfecho los de­
rechos devengados y suplementos adelantados por 
el Notario ó Notarios autorizantes de la subasta, si 
ésta, por exceder de 50.000 pesetas hubiese sido do­
ble v simultánea, y ademas igual documento que 
acredite haber satisfecho los derechos de inserción 
de los anuncios en la Gacela de Madrid 5 Boletín 
oficial de la provincia. Al propio tiempo que cuan­
do los contratos se celebren por Administración, 
ñor hallarse comprendidos en el caso que, como 
eximentes de subasta, marca el párrafo quinto del 
art 36 del Real decreto de 4 de Enero de 1883 ya 
citado ó sea en el de que se hayan celebrado dos 
subastas al efecto, sin que en ellas se presentaran 
los licitadores, se exija igualmente al coucesiouaiio, 
antes de otorgar la escritura, análogos documentos 
que unifiquen el pago de los derechos de referen- 
c l entenlodóse también que si a Corporaoóu 
l e™™ á cabo por si propia el servicio ú obras que 
bnbiese intentado contratar, será ella misma la 
obligada á abonar al Notario 6 Notarios los dere-
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chos devengados por éstos al autorizar las subastas 
mencionadas.

De Real orden lo digo á V. S. para su conoci­
miento y efectos consiguientes, advirtiéndole que á 
la mayor brevedad deberá remitir V. S. á este Mi­
nisterio un ejemplar del Boletín oficial de esa pro­
vincia en que se inserte esta Real orden. Dios guar- 
deáV.S. muchos años. Madrid 6 de Agostode 1891. 
—Silvela.—Sr. Gobernador de la provincia de......

(Gaceta Agosto 1891'.

SECCIÓN SEGUNDA.

fiOBIEinO DK LA PROVINCIA BE ZARAGOZA
Se c c ió n d e Fo me n t o .—Montes.

No habiendo satisfecho los Ayuntamientos de los 
pueblos que se expresan á continuación el 10 por 
100 del importe de los aprovechamientos efectuados 
en el presente año forestal en sus montes comunes, 
he resuelto imponerles las multas que se detallan, 
que harán efectivas, en término de 10 días, en el 
correspondiente papel de pagos al Estado; apre­
miándoles con el 5 por 100 diario del total de las 
mismas si no las satisfacen en el plazo que se indica, 

Zaragoza 24 de Agosto de 1891.—El Goberna­
dor, Francisco Fernández de Navarrete.

MULTAS.
PUEBLO^. Pesetas.

Alfamén.................................. 412
Figueruelas............................ 20
Rueda de Jalón...................... 1.630
Aranda de Moncayo.............  725
Campillo.................................. 4.748
Cervera de Aniñón...............  120
Moros....................................... 1.060
Pozuel de A riza..................... 405
La Vilueña............................. 150
Almochuel.............................. 157
Azuara............ ....................... 1.275
Tobed.................. ................... 1.500
Valmadrid.............................. 760
Borja........................................ 1.750
Calatayud............................... 2.405
Chiprana................................. 450
Escatrón.................................. 775
Sástago........... ....................... 1.640
Piedratajada........................... 400
Rodén..........i......................... 250
Tarazo na................................. 2.290
Zuera....................................... 7.565

SECCIÓN SEXTA.
No habiendo habido licitador en la subasta cele­

brada el día 16 de los corrientes para el arriendo de 
pesas y medidas de esta localidad, se convoca á 
nueva subasta para el día 27 de los corrientes y ho­
ra de las once de su mañana, con la rebaja de un 
25 por 100, según autoriza el art. 4.° del Real de­
creto de 7 de Junio último.

Caspe 21 de Agosto de 1891.-—El Alcalde, San­
tiago Cortés.

SECCIÓN SÉPTIMA
JUZGADOS DE PRIMERA INSTANCIA

Ateca.

D. Luis Félez Puig Samper, Juez de instrucción 
ejerciente de este partido:
Hago saber: Que para hacer efectivas las respon­

sabilidades pecuniarias impuestas á Antonio Serra* 
no Menes, en la causa seguida contra el mismo so­
bre malversación de fondos públicos pertenecientes 
al Hospital de Jesús de esta villa, se sacan á Ia 
venta en pública subasta los bienes siguientes:

1 ." Doce sillas en buen uso: tasadas en 24 p®' 
setas.

2 .° Una mesa de pino pintada, imitando nogal- 
tasada en 12 pesetas, 50 céntimos.

3 .° Otramesa de Pino blanco de cocina: en 7'50-
4 .° Seis sábanas de lino, en buen uso: en 45. '-i;
5 .° Cuatro fundas de almohadón de lino: en 12'
6 .° Seis toallas.de hilo, en 9 pesetas.
7 .° Doce vasos de cfistal: en 3 pesetas.
8 .° Doce platos blancos finos: en 4‘50 pesetas*
9 .° Seis jicaras blancas: en una peseta.
10 . Dos candiles de hierro coludo: en una peseta- 
11. Un cazo de latón amarillo, en I‘5O peseta8, 
12. Una espumadera de latón amarillo: en uD8 

peseta.
13 . Media docena de tazas blancas: tasadas e*1 

75 céntimos.
14 . Un cazo de hierro colado: en 50 céntimos'
15 . Una garrapiSera de hierro colado: en 2^0 : 

pesetas. Si
16 . Cuatro corbeteras de hierro colado: en 2‘50 I 

pesetas.
17 . Una chocolatera de cobre encarnada: en uBa 

peseta 50 céntimos.
18 . Dos sillas de anea, de cocina: en 2 pesetas-
19 . Un banco de cocina pintado: en 25 pesetas- 
20. Yugada y media de viña en Valdelatorre) . 

lindante al S. y M. con yermos, al P. con viuda d® 
Vicente Florén y ai N. con Pascual Navarro: tasa­
da en 155 pesetas.

21 . Media yugada de viña en Sancharena, lia" 
mada el Azarollo; lindante al P. con viuda de To* 
más Polo, al M. y N. con yermos, y al P. con Vi" 
cente Cristóbal: tasada en 141 pesetas. , 5

Cuya subasta tendrá lugar en la Sala audiencia 
de este Juzgado, señalándose para la de los biene8 
muebles el día 27 del actual, á las once de su mañana» 
y para la de los inmuebles el 7 de Septiembre pró" 
zimo viniente, á igual hora de la mañana; advirtién" 
dose que no están corrientes los titules de propi®" 
dad; que no se admitirá postura que no cubra las do8 
terceras partes de la tasación, y que para hacer pr0" 
posición hay que consignar el 10 por 100 efectivo ¿e 
lo que se remate. ,

Dado en Ateca á 17 de Agosto de 1891.—Lu¡8 . 
Félez.—D. S. O., Juan Manuel Gil.

Para 
anisados RAFAEL MONGE ^5’

IMPRENTA DEL HOSPICIO.


